
ADOLESCENTE ALONSO QUESADA 

Subes. caminas por el aire de Octubre, 
pasas de largo, lo sé, junto al tiempo 
en donde vivo. Veo tu  alta figura 
de sencillez meterse, perderse entre 
la juventud: los hijos de la guerra. 
Joven Alonso, adolescente viejo, 
viví tu pensamiento, recorri tus calles, 
crucé los parques solitarios, iba 
solo, sólo por ir  contigo; anduve 
por donde caminaste, toqué el aire 
donde tu  sombra se quedó clavada. 
Coiltige, per,satiw zr: !as plazas 
viendo pasar la gente, hablando siempre 
en silencio, escuchando la piel pálida 
de tu palabra; oí la mar, ví dentro 
de la realidad, toqüé tu corazón 
crédulo, hermoso pan emocionado. 
Contigo quiero atravesar el pueblo 
pobre, en fiestas, del sol tendido cuelgan 
verdes banderas de color rojo, 
de ruletas de sed, de fe humilde, 
i r  en olor a madre, a naftalina 
de traje oscuro cepiiiado y antiguo. 
Contigo qriiero seguir hasta el final 
del camino, aquella luz encendida 
sobre la mar; dejame acompañarte 
hasta el portal de tu  casa, entrar, tentar 
los muebles en la oscuridad, prender 
la calma del quinqué, hablar al soplo 
de la luz, bajo la claridad sola 
que nos rodea, juntar el alma para siempre. 




